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Entre Barros. Calles, casas y hogares alfareros 
en Mota del Cuervo a mediados del siglo XVIII1
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Resumen
En esta comunicación pretendemos analizar la familia y la sociedad rural a través de las casas de los al-
fareros de la villa de Mota del Cuervo en el siglo XVIII. Partiendo de los datos que nos ofrece el Catastro 
del Marqués de la Ensenada, pondremos en relación las calles, las casas (distribución en planta, estan-
cias y superficie), hogares (estructura, tamaño y composición) y propiedades de los artesanos alfareros 
registrados en esta población y agrupados en torno al barrio de las Cantarerías, para quienes el barro 
era, como tiempo después escribiera el poeta Miguel Hernández, su profesión y destino. 
Palabras clave
Alfarero; artesano; casa; familia; hogar; sociedad rural.
Streets, houses and potter homes in Mota del Cuervo in the middle of XVIII century
Abstract
We pretend to analyze the family and the rural society by means of the potters´ houses in Mota del 
Cuervo villa during the XVIII century. Taking the information of Cadastre of La Ensenada as a starting 
point, we relation the streets, the houses (floors, rooms and area distribution), homes (structure, size and 
composition) and the properties of the registered potters in this village in the group of the Cantarerías 
area, for whom clay was, as poet Miguel Hernández described, their profession and destiny.
Key words
Potter; craft; house; family; home; rural society.
Introducción
En este trabajo analizaremos, con técnicas cercanas a la microhistoria, la situación eco-
nómica y laboral de las familias artesanas de Mota del Cuervo, centrándonos en los alfareros, 
dedicados principalmente a la elaboración de cántaros de barro cocido. Dado que la familia 
era uno de los ámbitos en los que se desarrollaba la vida de los individuos durante el Antiguo 
Régimen, conoceremos sus casas, hogares, propiedades, tamaño de la casa y tamaño del hogar, 
número de parientes corresidiendo en la misma casa, calles y vecindades. Y es que el término 
familia, en el siglo XVIII, engloba a todo el grupo doméstico, incluidos los criados y aquellos 
otros que vivían en la misma casa, fuesen o no parientes, pero bajo la autoridad del cabeza de 
familia2, como podrían ser los aprendices. La casa es un reflejo de quien la habita, es la cons-
trucción de una identidad, de una singularidad que hacemos universal al entrar en ellas y com-
parar con las demás. Como decía Francisco García, en estas casas late un poso de experiencia 
1 “El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación: “Familia, curso de vida y reproducción social en 
la España centro-meridional, 1700-1860”, referencia HAR2010-21325-C05-03, del que es Investigador Principal 
Francisco García González y ha sido posible gracias a la financiación concedida por el Ministerio de Ciencia e 
Innovación”.
2 FLANDRIN, J. L. (1979). Orígenes de la familia moderna. Barcelona: Crítica, p. 11.
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común que las une a la sociedad de la que forman parte3. Una sociedad, rural por excelencia, 
conformada por personas sobrias y austeras, dependientes del jornal, o de la manufactura del 
barro, pero en cualquier caso aferradas a la tierra que les ha visto crecer. Con todo ello, lo que 
pretendemos no es otra cosa que conocer la sociedad rural y sus mecanismos de articulación y 
relación a finales del Antiguo Régimen. 
Calles y casas de los alfareros 
¿Cuáles eran las ocupaciones laborales artesanas a mediados del siglo XVIII en la villa 
de Mota del Cuervo?
Dedicados a las actividades artesanales se encontraban 156 cabezas de familia de las 
825 registradas (18,9%). ocupados fundamentalmente en la manufactura del barro, como ma-
teria prima y de los productos de primera necesidad, como el vestido, calzado, alimentación y 
herramientas. 
Un total de 56 hogares registraban que el cabeza de familia era alfarero. Con la mitad de 
efectivos que los alfareros, aparece el segundo oficio artesanal más destacado en esta villa, los 
peraires, dedicados a la preparación de la lana, desde que era cardada hasta que se convertía en 
hilo. El resto de artesanos, (Gráfico 1), si bien son un colectivo destacable para la economía lo-
cal, su importancia cuantitativa es mucho menor que la de los alfareros. Son dieciséis zapateros, 
treces molineros, doce sastres, ocho tejedores, cuatro alarifes, tres bataneros, tres prensadores, 
cinco herreros, un calderero, un maestro chocolatero y un cerrajero. 
Figura 1
Fuente: Archivo Histórico Provincial de Toledo (en adelante AHPT), Sección Catastro de En-
senada, H-415, Libro de familia de la villa de Mota del Cuervo, estado seglar.
3 GARCIA GoNZALEZ, F. (2007). “Prologo”. En Hernández López, C. Calles y casas en el 
Campo de Montiel. Hogares y espacio doméstico en las tierras de El Bonillo en el siglo XVIII., 
I.E.Albacetenses, p. 13.
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La mayor parte de los alfareros tenían su casa de morada en la calle Mayor alta, el 
callejón de las cuevas, la calle de las Mesas y la calle de las Huertas, que junto a otras vías 
menores y algunos pequeños callejones conformaban el Barrio de las Cantarerías (excepto la 
calle Mayor). Según los datos del Catastro de Ensenada, 50 de los 56 alfareros, entre maestros 
y oficiales, tenían casa de morada en propiedad. Su distribución en el plano urbano, (Tabla 1), 
informa cómo se distribuían las viviendas en la incipiente formación urbana de la villa. 
Así, en el Callejón de las Cuevas, se registraban 6 viviendas con una media de 119 m². 
Es el caso de la vivienda del maestro Francisco Lara, constaba de dos plantas, aposento y una 
cueva con tres tinajas, jaraiz y patio, en total su vivienda ocupaba 118 m²; Matías de Bustos 
también tenía aquí su vivienda (150 m²), con una cueva, una bodega, aposento, caballeriza y 
patio. En el Callejón del Rey, el oficial alfarero Sebastián Castellano vivía en una casa propia, 
de 13 varas de frente por 17 de fondo (172,2 m²), con alto y bajo, aposento, patio y corral de 9 
varas en cuadro (6,27 m²). El maestro Alfonso Jarabo Rey tenía su casa y taller en el Callejón 
que desde la sendilla sube a la de Las Mesas. En la calle de la Arena, Francisco Torres Rodrí-
guez, maestro alfarero, poseía una de las dos viviendas de su propiedad, y además vivía en ella. 
Era una casa pequeña, de 61 m² y se completaba con un pequeño corral de 7,66 m². En la plaza 
de la Cruz Verde, vivía otro maestro alfarero, su vivienda de 146 m² constaba de dos plantas, 
alto y bajo, aposento, corredor y corral de 9 m². Esta plaza es el centro del barrio de los alfareros 
y el comienzo de la calle de las Mesas o de las Cuevas. 
Pero es en la calle de Las Huertas donde el número de viviendas de alfareros aumenta, 
tres maestros y tres oficiales, era una de las principales vías del barrio, y desde la plaza de la 
Cruz verde cruzaba hacia la periferia. Alfonso Mindaro era uno de sus vecinos alfareros cuya 
vivienda de 344 m², disponía de una bodega con una tinaja, una cuadra donde también guardaba 
otra tinaja, un patio, dos aposentos, una cámara o segunda planta de la vivienda y el corral de 
11 m². Sabemos que la calle de Las Mesas era el antiguo camino que unía esta población con 
la vecina villa de Las Mesas y que desde la plaza de la Cruz Verde atravesaba todo el barrio 
alfarero. Calle ocupaba casi totalmente por alfareros que dan nombre al barrio. La media por vi-
vienda era de 257 m², y es que algunas viviendas superaban los cuatrocientos metros cuadrados, 
como la del maestro Cristóbal López Villaescusa (448 m².) o la de Juan Rodríguez Castaño (380 
m²). Por último, la calle Mayor, por su parte alta, lindaba con el barrio alfarero. Como todas las 
calles del mismo nombre, en tierras manchegas, era la vía más importante de la villa, además 
de comunicar con otras secundarias, su singularidad la aporta la gran extensión en el trazado, lo 
que facilitaría la construcción de numerosas viviendas, que albergaban un importante número 
de vecinos, de todos los grupos sociales. Su trazado y extensión facilita la movilidad entre las 
distintas partes del pueblo, la circulación de carretas y ganados, así como la salida hacia los 
caminos de tránsito comarcal o nacional. En ella se ubicaban siete hogares alfareros, siendo el 
tamaño medio por vivienda 145 m². 
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Tabla 1. Distribución por calles de las viviendas propiedad 




medio en m² Barrio
6 Callejón de las cuevas 119 Barrio de los alfareros
1 Callejón del Conde 107 Barrio de los alfareros
1 Callejón del Rey 172 Barrio de los alfareros
1 Callejón que desde la Sendilla sube a la de las Mesas 145 Barrio de los alfareros
1 De la Arena 61 Barrio de los alfareros
1 De la cruz verde 146 Barrio de los alfareros
2 Calle de la Encomienda 167 Limítrofe con Barrio de los alfareros
1 De la Iglesia 87
2 La Sendilla 112 Barrio de los alfareros
1 Las Eras 22 Barrio de los alfareros
6 Las Huertas 120 Barrio de los alfareros
7 De las Mesas 257 Barrio de los alfareros
2 Del Arriano 90 Barrio de los alfareros
1 Del Castillo 176 Barrio de los alfareros
2 Del Lavajo 241 Barrio de los alfareros
3 Del Toledillo 181 Barrio de los alfareros
1 Frente al horno del quintanar 176 Barrio de los alfareros
7 Mayor 145
Conecta por su parte 
alta con Barrio de los 
alfareros
1 que sale desde el horno de 
quintanar para el Toledillo
132 Barrio de los alfareros
1 San Antón 380 No pertenece al Barrio de los alfareros
2 No consta 73
Fuente: AHPT, Sección Catastro de Ensenada, H-419, Libro de Relaciones particulares de la 
villa de Mota del Cuervo, estado seglar.
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Por lo tanto, todos los alfareros de esta villa se conectan e integran en el barrio de las 
cantarerías o de los alfareros. Un barrio con estructura plenamente gremial, cuyos grupos y 
hogares reforzaban unas señas de identidad, sociales y culturales, como era el propio barrio y 
vivienda del alfarero. 
Tipología de la vivienda de los alfareros
Respecto a la vivienda, las primeras noticias que tenemos de los materiales constructi-
vos de las casas en Mota del Cuervo, datan de las Relaciones de Felipe II, en ellas se indicaba 
que en esta villa son los edificios de casas bajas y pequeñas, y fechos de tierra e piedra, e que 
los materiales de que las dichas casas se hacen de tierra y piedra los hay en esta villa4.
Así era y siguió siendo durante varios siglos el elemento constructivo, las paredes de 
tierra o fábrica de tapial, las más corrientes y usuales en La Mancha. 
…excepto las gredas, casi todas las tierras servían para hacer tapia, pues abunda la tierra viva y de 
mucho grano, que tiene arcilla y arena –sin demasía– y gravilla; estas tierras que al picarlas hacen 
terrones, desprovistas de materias orgánicas y mezcladas con garrofo (escombros de otras construc-
ciones machacados), son los que se emplean para tapiar.5
El tapial se construye sobre un zócalo de otra fábrica, mampostería de piedra, cal, grava 
y arena, que protege de la humedad. Sobre este zócalo se montan los moldes (tableros o tapia-
les). Materiales que aún estaban muy vinculados con el entorno natural y el medio físico del 
lugar. Básicamente eran la tierra, la cal, el yeso, la piedra, madera y el ladrillo muy escaso.
Por lo que respecta a la cubierta, la teja era predominante. Ahora bien, en muchos sitios 
coexistía con la cubierta vegetal (paja, carrizo, retama, ramas, etc.), de tal modo que unas casas 
llevaban teja y otras no. En Torlamora se decía que eran pajizas la mayoría o en Argamasilla de 
Alba donde las casas estaban cubiertas “en la mayor parte de atocha y retama y carrizo” pero 
lo más habitual era que alternaran con la teja.
En cuanto a las dimensiones de la vivienda, obtenemos que el tamaño medio de las 
viviendas alfareras era 155,54 m². En conjunto nos encontramos con viviendas de grandes 
dimensiones, en las que el corral y el patio formarán parte importante, tanto si se contempla 
como prolongación del espacio agrario, como si se utiliza para la manufactura de su principal 
producción, los cántaros de barro. En cuanto a los corrales de estas viviendas, registramos 6,5 
m², oscilando las dimensiones entre los dos y los 11m². 
Así pues, las dimensiones de la convivencia para el artesanado de esta villa eran am-
plias, 260 m², frente a los 119 m² que contemplamos en las villas del Campo de Montiel6.
4 ZARCo CUEVAS, J. (1983). Relaciones de los pueblos del Obispado de Cuenca hechas por 
orden de Felipe II. Cuenca: Biblioteca Diocesana Conquense, I y II., 1927, reedición de Dimas 
Pérez Ramírez, Cuenca, Diputación Provincial, p. 369.
5 TEMES, V. y BARRIoS, R. (1982). “La construcción del tapial en la provincia de Albacete”. 
Arquitectur. año XV, Nº 175, noviembre 1933, pp. 297-307. Publicado en Almud, Arquitectura, 
Nº 5, Revista de estudios de Castilla La Mancha, Ciudad Real, pp. 171-179. 
6 HERNÁNDEZ LóPEZ, C. (2009). La casa en la Mancha Oriental. Arquitectura, familia y 
sociedad rural (1650-1850). Albacete: Tesis doctoral, UCLM, p. 208.
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La casa se adaptaba a las necesidades del hogar convirtiéndose en el centro de produc-
ción y manufactura de los bienes fabricados, era la misma casa del maestro, la que ocupaba con 
su familia, esposa e hijos, criados si los hubiera o algún aprendiz. Y así lo constatamos a través 
de los enseres, que tras el fallecimiento del artesano, serán inventariados para su custodia y 
reparto. El taller se localizaba en uno de los cuartos de su vivienda. Salvo alguna excepción, la 
mayoría de de los artesanos compartían casa y taller, tanto en las villas de la Mancha oriental 
como en la que nos ocupa de Mota del Cuervo. En cambio los hornos de cocer cántaros, se si-
tuaban fuera de la casa y a veces incluso fuera del perímetro urbano. 
Si analizamos las dependencias de la vivienda y su distribución en planta, observamos 
que los alfareros, propietarios de una vivienda, lo son de una casa con tipología encamarada, 
es decir, una planta baja, que se concreta en un cuarto o aposento multifuncional, en 42 de las 
viviendas, y una segunda planta alta o cámara. Además, la mayoría tenían un patio (34) y un 
corral (36). (Tabla 2).
Tabla 2. Distribución en planta de las casas de los alfareros. Mota del Cuervo 1752
DEPENDENCIAS
EN LA VIVIENDA
UNA PLANTA BAJA PLANTA BAJA
 Y CÁMARA
Con aposento 5 42












Fuente: AHPT, Sección Catastro de Ensenada, H-418 y H-419, Libro de Relaciones particula-
res de la villa de Mota del Cuervo, estado seglar.
Respecto a la tipología de casa en bajo entre los alfareros, como vivienda de una sola 
planta, únicamente se registraron 6, cinco de ellas con un aposento y corral, alguna tenía un 
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patio. Con dos aposentos bajos solamente se mencionaba una vivienda7. Lo que hoy podríamos 
denominar taller del alfarero era un espacio en el patio o en el corral, allí trabajaban en el barro 
y lo cocían en alguno de los tres hornos que se registraban en la villa. 
El tipo más sencillo de vivienda era el de una sola planta, o planta baja sin cámara, 
cubierto a sola teja y en algún caso con retama. Estas casas, las más pequeñas o precarias, 
constaban de un solo cuarto, el cual cumpliría todas las funciones, desde cocina o sala a dor-
mitorio, con un patio o corral. Se puede considerar el modelo general más antiguo que desde el 
siglo XVI nos encontramos en La Mancha y en la Castilla meridional, casas bajas, pobres, muy 
sencillas arquitectónicamente y de una gran austeridad. En la época moderna existían estas ca-
sas mínimas en todos los pueblos y ciudades, estaban formadas únicamente por una estancia o 
cuarto (dos, en el mejor de los casos), que acogían sucesivamente la actividad diurna y nocturna 
de sus habitantes.
La casa en alto y bajo contempla la existencia de una cámara, que podía ocupar la parte 
superior de todos los habitáculos o alguno de ellos. En las descripciones de las casas manchegas 
de la zona oriental encontramos casas que tienen hasta quince cuartos encamarados y tres o cua-
tro a sola teja, pero este no es el caso de Mota del Cuervo, donde únicamente se cita la cámara 
o cámaras en la casa. Su orientación podía ser múltiple: granero, pajar, depósito para forrajes, 
simientes, herramientas, alimentos, etc., sin descartar su uso como habitáculo para las personas. 
Además la cámara tenía por sí misma una función esencial, la de aislar la vivienda de las altas 
temperaturas estivales o las muy bajas invernales, convirtiéndose en un mecanismo esencial de 
adaptación al clima. 
El tipo más elemental de casa encamarada, constaba de un cuerpo encamarado forma-
do por un cuarto de cocina y un aposento. El proceso de ampliación de la vivienda, cuando 
se hiciera, era a costa del corral, se ampliaba la vivienda, desde el primer cuerpo encamarado 
con otras dependencias en horizontal, a costa del patio o corral, más rápidas y económicas de 
construir. Así pues, las dos piezas, aposento y cocina formaban el único cuerpo de la casa, la 
separación entre ambas sería un simple vano, que excepcionalmente se cubriría con algún tipo 
de cortina o puerta.
Además, la fuente nos informa de otras estancias en la casa, como es el caso de la bode-
ga, Jaraiz o cueva, son estancias subterráneas donde, según indicaban se guardaban las tinajas. 
En total 18 viviendas de alfareros contemplan cueva, bodega o jaraiz en sus dependencias. 
Felipe Sánchez tenía una tinaja de 50 arrobas en el jaraiz de su casa, Alonso Jarabo disponía de 
dos tinajas y Francisco Lara tenía tres. 
¿Podemos afirmar que en Mota del Cuervo la cueva se utiliza como vivienda para la 
familia y el hogar? Habría que diferenciar entre cueva subterránea y casa-cueva.
La evolución de estas construcciones subterráneas la hemos seguido en el barrio de las 
cuevas de Balazote (Albacete). La vivienda familiar en principio contemplaba la tipología de 
cueva subterránea, con uno, dos, tres o incluso más de tres cuartos subterráneos, que se irían 
extendiendo conforme aumentaba el grupo y las posibilidades de excavación lo permitían. Los 
7 En el estudio que hacíamos de las villas de La Mancha oriental Según los datos del Catastro de Ensenada y en 
las villas que especificaban los espacios delimitados en la vivienda, para un total de 258 casas, el 13,8%, eran a 
sola teja o a tejavana. Estas viviendas se daban sobre todo en Barrax, un 38%. 97 viviendas en números absolutos, 
también en Balazote y ossa de Montiel superan el 20%, y en el resto de las poblaciones son menos significativas. 
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dos cuartos subterráneos acogían a los miembros del hogar, además en ellos se guardaban los 
animales (cuando los tenían), y sus escasos enseres y víveres. En una segunda fase, siempre 
que las posibilidades económicas lo hacían posible, se transformaban en casas-cuevas, es decir, 
viviendas en las que una parte ha sido excavada y otra parte construida encima de la primera, 
también puede ir en un lateral o parte delantera8. 
Por los datos investigados en Mota del Cuervo, las cuevas que presentan las casas de 
los alfareros están integradas en la vivienda superficial, en ellas además indicaban que tenían 
tinajas de cocer vino, por lo que su uso en el siglo XVIII era para trasegar vino principalmente. 
Esto no quiere decir que en épocas pasadas no hubiesen sido cuevas de morada para el grupo 
familiar y más tarde edificadas en superficie, pero conservando las estructuras subterráneas por 
las óptimas condiciones climáticas que se dan en ellas. Asimismo, pudieron funcionar como 
talleres del alfar, dado que mantienen la humedad del barro, sobre todo en el primer secado, 
que debe ser gradual y lento, para evitar las fracturas que provocarían los cambios bruscos de 
temperatura. Así se comprueba en Chinchilla de Montearagón (Albacete), donde a mediados 
del siglo XVIII varios talleres alfareros y áreas de secado y almacenaje se ubicaban en cuevas 
rupestres de considerable profundidad que aprovechando las oquedades de la roca caliza permi-
tía, se realizaba la excavación y su prolongación en la vertiente de la peña. 
En definitiva, la vivienda de esta comunidad alfarera viene a ser muy similar a la del 
resto de las tierras manchegas: casas encamaradas, con dimensiones que superaban los 100 
metros cuadrados, corrales o patios en la mayoría, cubiertas de teja árabe y paredes de tapial 
y mampostería. La distribución interior obedecía a la tipología de cuartos multifuncionales o 
también denominados cuartos de aposento. El barrio confiere un carácter diferenciador, calles 
y callejones irregulares que albergan a un colectivo que trabajaba el barro y vivía de él.
Estructura, tamaño y composición de los hogares en Mota del Cuervo. Los hogares arte-
sanos
La estructura del hogar en Mota del Cuervo a mediados del siglo XVIII se incluye 
dentro de lo que se ha denominado la familia nuclear, con porcentajes elevados, 74,18%. (Tabla 
3). Cifras similares se registran en la mayor parte del territorio nacional. Así, en la Sierra de 
Alcaraz, los agregados nucleares suponían prácticamente más de las tres cuartas partes del total 
(75-76%), una proporción que se incrementaría con el tiempo, pues en el año 1787 ya supera-
ban el 83%, de los hogares9. En la provincia de Cuenca se elevaba al 80,8 % el porcentaje de 
hogares nucleares, reduciéndose esta cifra al 72,8% para la ciudad de Cuenca en el año 1800 
y en Los Yébenes (Toledo) las cifras nos hablan de nuclearidad casi para la totalidad de los 
hogares, un 91,2 %. Y es que la región de Castilla-La Mancha se incluye dentro de lo que se ha 
denominado la “España nuclear”. 
8 En el siglo XVIII ya se había iniciado este proceso aditivo en algunas de las cuevas de Balazote, concretamente 
en tres de ellas, presentaban los dos cuartos en superficie y el corral, en el fondo la cueva. A partir del siglo XIX 
se continúa esta tendencia de construcción superior que se culmina en el siglo XX para todas las cuevas de esta 
población. Hoy, la mayoría se han sepultado bajo sus viviendas, como parte de un pasado que prefieren olvidar. 
9 GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2000). Las estrategias de la diferencia. Familia y reproducción 
social en la sierra (Alcaraz, siglo XVIII). Madrid: Ministerio de agricultura, Pesca y alimenta-
ción, p. 51.
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 La cohabitación de una tercera generación o de otros parientes es poco habitual, que-
dando el agregado complejo en un reducido 7 % cifra que se encuentra en consonancia con la 
estructura general de Castilla-La Mancha que no supera el 10 por ciento de los casos las fami-
lias complejas. En contraste, el norte de España registraba un elevado porcentaje de familias 
complejas, como Galicia (43%), Tierra de Montes (25%), Barbera (Cataluña, 50% en el año 
1800)10. Para Castilla-La Mancha, Francisco García González indica valores similares “lo nor-
mal es que casi siempre sobrepasen la décima parte de los hogares”. Cifras algo superiores, en 
torno al 12%, se registraban en algunas villas de la provincia de Toledo (Navahermosa, Illescas) 
y de Cuenca (Torralba de Cuenca, 12, 5%).
Los hogares sin estructura tienen escasa representación en la villa, un 3,39%, tendencia 
que es semejante al resto del país. Por ejemplo, en la comarca del Campo de Montiel, el agre-
gado sin estructura no alcanzaba ni el dos por ciento de los hogares. (1,61).
Tabla 3. Estructura del hogar en Mota del Cuervo (1752)
HOGARES Nº %
Solitarios 127 15,39




Fuente: AHPT: H-415 y H-420 Sección Catastro del marqués de La Ensenada. Libros de per-
sonal del estado seglar y del estado eclesiástico.
 
A la hora de interpretar estas cifras no podríamos dar una respuesta unilateral. Muchos 
son los factores que influyen en el tamaño, composición y tipología del hogar. Los datos con-
tradicen, por ejemplo, que un mayor número de familias complejas se vincule con zonas de 
poblamiento débil o con malas condiciones del territorio. Los porcentajes de familias nucleares 
en Mota del Cuervo, una zona llana, son semejantes a los registrados en la sierra de Alcaraz con 
terreno abrupto y montañoso. Parece ser que uno de los factores que más influiría en la compo-
sición y estructura de los hogares era el nivel de riqueza y las pautas socioculturales o de repro-
ducción del estatus, como puede comprobarse en la Tabla 4, que presentamos a continuación.
10 MIkELARENA PEñA, F. (1993). “Estructuras familiares en España y Navarra en los siglos XVIII y XIX: 
factores etnoculturales, diferenciación socioeconómica y comportamientos estratégicos”. Revista de Antropologia 
social. Madrid: edit. Complutense, nº 2, p. 113.
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Nucleares H. complejos Total
Élite 7 5,5 1 3,5 8 1,3 1 1,7 17 2
Profesiones 
liberales 0 0 0 0 16 2,6 3 5,1 19 2,3
Artesanado 4 3,1 3 10,7 132 21,5 15 25,8 154 18,6
Tenderos y 
comerciantes 1 0,78 0 0 11 1,8 2 3,4 14 1,7
Labradores 9 7 3 10,7 100 16,3 12 20,6 124 15
Ganaderos 4 0,65 4 0,4
Jornaleros 14 11 4 14,28 176 28,7 13 22,4 207 25
Mozos sirvientes 3 2,3 2 7,1 75 12,2 4 6,9 84 10
Mujeres 33 26 5 17,8 68 11,1 6 10,3 112 13,5
Pobres 32 25 0 0 22 3,6 0 54 6,5




6 4,7 2 7 8 0,9
Total 127 100 28 100 612 100 58 100 825 100
Fuente: AHPT: H-415 y H-420 Sección Catastro del marqués de La Ensenada. Libros de per-
sonal del estado seglar y del estado eclesiástico.
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Observamos que el número de parientes corresidentes en el hogar era mayor entre los 
artesanos, jornaleros y labradores que entre los comerciantes o los grupos de élite. Los hogares 
solitarios mayoritariamente pertenecían a las mujeres viudas, las solteras y los calificados como 
pobres de solemnidad. 
Deteniéndonos en el grupo de artesanos, observamos que el porcentaje global de los 
hogares complejos (26%), superaba en cinco puntos a los agregados nucleares (21%). Y es que 
eran muchos los parientes, huérfanos o jóvenes sin afiliación conocida, que fueron acogidos en 
la casa de estos artesanos, posiblemente para ser empleados como mano de obra en sus propios 
talleres, y más tarde reproducir la profesión. Los sobrinos son un colectivo muy amparado, casi 
el 21% de los parientes y esto de nuevo obedece a los lazos solidarios que se establecerán tras 
el fallecimiento de los padres. Así, por ejemplo, en Mota del Cuervo encontramos a José Cano 
Manrique, labrador de 64 años que tenía corresidiendo en su casa a un sobrino de doce años, 
Gabriel y la hermana de éste, Josefa Amores, de 22 años, además de la suegra, María Martínez. 
o el caso del también labrador, Miguel Rodríguez Castaño de 60 años que había acogido a dos 
sobrinas de 16 y 21 años respectivamente y un sobrino, José Rodríguez de siete años.
Si nos atenemos exclusivamente al análisis de los cabeza de familia, observamos cómo 
por sexos, predominaban los varones, no alcanzando el 20% las mujeres que encabezaban los 
hogares. Por lo que se refiere a la jefatura del hogar en relación al estado civil, se confirma que 
el matrimonio se convierte en el principal vehículo para el acceso. Los casados registran casi 
un 64%, muy distanciados de los viudos o solteros. (Tabla 5).






Mujer Varón Mujer Varón Mujer varón
Mota del 
cuervo 22 27 526 134 7 7 62 825
% 2,6 3,2 63,7 16,2 5,7 0,8 10,4 100
Fuente: AHPT: H-415 y H-420. Sección Catastro del marqués de La Ensenada. Libros de per-
sonal del estado seglar y del Estado Eclesiástico.
El tamaño del hogar no alcanzaba las cuatro personas por agregado, si lo contempla-
mos con criados se registra 3,84 personas, que desciende a 3,55 sin criados. Y es que la media 
de hijos por hogar no alcanzaría los dos, concretamente en Mota del cuervo la media era de 
1,73, los parientes corresidentes y criados no llegaban al 1%. Cifras como podemos comprobar 
muy similares a las que obtuvimos para el Campo de Montiel albacentese (Tabla 6).
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Fuente: Para la villa de Mota del Cuervo: AHPT: H-415 Y H-420. Sección Catastro del mar-
qués de La Ensenada. Libros de personal del estado seglar y eclesiástico.
Para el Campo de Montiel: HERNÁNDEZ LóPEZ, C. (2007). Calles y casas en el Cam-
po de Montiel. Hogares y espacio doméstico en las tierras de El Bonillo en el siglo XVIII. 
I.E.Albacetenses, p. 144.
La población mayoritariamente se encuentra en hogares de 3, 4 y 5 miembros, así las fa-
milias formadas por 3 personas suponían algo más del 20 por ciento de los hogares y el 16% de 
la población. (Tabla 7). En el caso de 4 miembros por hogar se sitúan en el 17%, tanto respecto 
a la población total como al número de hogares. Los agregados domésticos de 5 miembros se 
registraban en el 13% de los hogares y con seis miembros en un 9,7% (el 15 por ciento de la 
población). Si comparamos estos datos con los de la comarca de la Sierra de Alcaraz, en esta 
misma fecha, los agregados de 6 personas suponían el 8,69 por ciento de los hogares y el 12,89 
por ciento del total de la población. En Mota del Cuervo asociamos estos resultados, no sólo a 
factores demográficos, sino a otros de tipo “externo” como es la presencia de los criados y sobre 
todo la presencia de los hijos en el hogar, que entendemos, al igual que sucedía en la zona de La 
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Mancha oriental o la Sierra de Alcaraz, se enmarcaría dentro del boom del poblamiento aldeano 
durante la segunda mitad del siglo XVIII, en un contexto de amplias posibilidades laborales11.
Tabla 7. Distribución de los hogares y de la población que engloban 
por tamaño del agregado doméstico a mediados del siglo XVIII en Mota del Cuervo
Tamaño Hog % Pobl.* %
1 111 13,4 111 3,5
2 138 16,7 276 8,7
3 168 20,3 504 15,9
4 141 17 564 17,7
5 110 13,3 550 17,3
6 80 9,7 480 15,1
7 40 4,8 280 8,8
8-9 20 2,4 165 5,2
>9 17 2 241 7,6
Total 825 100 3171 100
Fuente: AHPT: H-415 Y H-420. Sección Catastro del marqués de La Ensenada. Libros de 
personal del estado seglar y eclesiástico.
En cuanto a los hogares solitarios superaban el 13 por ciento. Resultado del predominio 
de la familia nuclear, el tamaño de los hogares no es muy dilatado; además, la familia no queda 
insensible a la coyuntura económica y demográfica que por estas fechas se atraviesa en gran 
parte del país. 
Si analizamos la población artesana, el 22% se encontraba en hogares formados por 
3 personas, constituyendo un 37% los agregados de cuatro y cinco miembros. En cuanto al 
tamaño de los hogares alfareros, vemos que la mayor parte de esta población, 227 personas 
registradas, tenían cuatro, cinco o seis miembros por hogar (Tabla 8), lo que supone cerca del 
70% de esta población.
11 GARCÍA GoNZÁLEZ, F. La sierra de Alcaraz en el siglo XVIII. La Sierra de Alcaraz en el siglo XVIII. Pobla-
ción, familia y estructura agraria. Albacete: Instituto de Estudios Albacetenses “Don Juan Manuel” de la Diputa-
ción de Albacete, p. 219.
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Tabla 8. Tamaño de los hogares de los artesanos alfareros. Mota del Cuervo 1752
Tamaño Hog % Pobl.* %
1 0 0 0 0
2 10 17,8 20 8,8
3 11 19,6 33 14,5
4 13 23,2 52 22,9
5 13 23,2 65 28,6
6 6 10,7 36 15,8
7 3 5,3 21 9,2
8-9 0 0 0 0
>9 0 0 0 0
Total 56 100 227 100
Fuente: AHPT: H-415. Sección Catastro del marqués de La Ensenada. Libro de personal del 
estado seglar.
Cifras y datos que relacionaremos con el tamaño de las viviendas para conocer el espa-
cio habitable de la casa en relación al grupo doméstico. Así, las viviendas de alfareros, cuyos 
hogares tenían dos miembros, el tamaño medio de la casa era 196 m² y para los cuatro miem-
bros apenas superaba los 100 m². Es decir, a mayor número de personas, disminuye el tamaño 
de la vivienda. (Tabla 9). Circunstancia que esconde realidades muy diversas. Diego de Lara 
tenía una casa de 20,9 metros cuadrados y su hogar lo formaban tres personas, en cambio la 
vivienda de Juan de Lara Pascual con 426 metros cuadrados albergaba a cuatro personas. En 
realidad, la casa no se concebía para disfrutarla, sino únicamente para las necesidades básicas 
del ser humano, de ahí que a veces el corral de la vivienda era más importante que las estancias 
de morada. Concebida como unidad productiva, se adaptaba a las necesidades del morador, ya 
fuese artesano, labrador o jornalero, y en este sentido nos interesaremos por conocer qué hay 
detrás de cada casa y hogar, qué propiedades los sostienen y mantienen. Para ello conexionare-
mos los datos de los hogares, viviendas, propiedades del cabeza de familia-tierras, ganados y el 
endeudamiento del hogar alfarero y mostrar una imagen del barrio y comunidad.
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Tabla 9. Tamaño del hogar y tamaño medio de la vivienda entre los alfareros. 



















Fuente: AHPT: H-415 y H-419. Sección Catastro del marqués de La Ensenada. Libros de per-
sonal del estado seglar y Libro de Relaciones Particulares.
El barrio alfarero: una imagen de la equidad en la pobreza 
El estudio social de la propiedad de la tierra en Mota del Cuervo, entre la comunidad 
alfarera, refleja claramente una gran equidad en su pobreza. (Tabla 10). Los maestros y oficiales 
que poseían tierra eran el 67,8% y los que poseían algún animal el 78%. Los datos son a todas 
luces significativos de la precariedad de este colectivo. Un total de 18 familias no tenían tierra, 
con menos de una hectárea se registraban únicamente cinco, 16 hogares tenían entre una y 5 
hectáreas de tierra y 13 podían llegar a las 15 hectáreas. En cualquier caso los tres mayores pro-
pietarios lo son de tierra vinculada. La mayor parte de los alfareros, 61%, poseía una pequeña 
parcela, inferior a las quince hectáreas que sembraban de trigo o en algún caso viñedo u olivar. 
Se les estipulaba de jornal diario, a los maestros 6 reales, a los oficiales 4 reales y 17 maravedíes 
y a los aprendices 3 reales12. Eran 23 maestros, 33 oficiales y ningún aprendiz.
12 Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, villa de Mota del Cuervo, documento digitalizado, dirección y 
referencia: http://pares.mcu.es/Catastro/servlets/ImageServlet, AGS_CE_RG_L618_624.jpg (consultado: 20-03- 
2012).
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Tabla 10. Distribución social de la propiedad de la tierra entre los alfareros. 
Mota del Cuervo, 1752
Número %







Fuente: AHPT: H-419. Sección Catastro del marqués de La Ensenada. Libros de Relaciones 
Particulares del estado seglar.
Y, en estos precarios hogares en los que ni la tenencia de propiedad individual ni el pro-
ducto del oficio eran suficientes para la subsistencia del grupo familiar, la posesión del ganado 
era, más que ningún otro elemento, el que marcaba la estratificación en la sociedad rural del 
Antiguo Régimen, principalmente el ganado de labor. Considerado como el principal medio 
para garantizarse la subsistencia, era también la clave para definir el estatus de cada uno dentro 
de la comunidad campesina13. 
Entre la comunidad de alfareros de Mota del Cuervo, el ganado asnal proporcionaba 
trabajo, para traer leña o juncos a los hornos de cocer cántaros, pero también eran asnos o 
jumentos de labor e imprescindibles para atender las necesidades de los maestros y oficiales 
alfareros. Sus reducidas propiedades de tierra, casi todas de ínfima calidad, les obligaba a tra-
bajar además para otros, sobre todo los que poseían las mulas de labor. El maestro Francisco 
Lara poseía dos asnos y dos mulas de labor, su propiedad eran 9 hectáreas de secano, en varias 
parcelas de trigo, olivar y viñedo. En el caso de Pedro Martínez señalaba que los dos asnos eran 
para la labor, su propiedad se reducía a 6 hectáreas de secano de inferior calidad, por su parte, 
Matías Fernández Moreno tenía un asno y dos mulas de labor, aunque su propiedad de tierra era 
tan sólo 1,3 hectáreas. El oficial Vicente Mateo declaraba tener dos asnos de labor y no poseía 
tierra alguna. Juan de Lara Pascual tenía tres asnos y la propiedad de tierra no alcanzaba las 3 
hectáreas, entre el viñedo y la tierra de cereal. Alfareros que, en definitiva, se encontrarían en 
inferioridad de condiciones respecto a los campesinos arrendatarios de la zona, dado que éstos 
podían explotar propiedades de mayor extensión. Su situación sería semejante a la de los jorna-
leros o labradores de reducidas propiedades. 
No obstante las cabezas de ganado no alcanzan el centenar, siendo el ganado asnal, 
asnos y jumentos, los animales que alcanzan el mayor número de cabezas, 71 en números ab-
13 GARCÍA GoNZÁLEZ, F: Las estrategias de la diferencia…, op., cit., p. 71.
1139Carmen Hernández López
Entre Barros. Calles, casas y hogares alfareros en Mota del Cuervo a mediados del siglo XVIII
solutos (el 87,6%), el resto, mulas (8,6%), caballos, un único ejemplar y dos ovejas, son los 81 
animales que conforman la cabaña ganadera de los alfareros (Tabla 11).








Fuente: AHPT: H-419. Sección Catastro del marqués de La Ensenada. Libros de Relaciones 
Particulares del estado seglar.
Además la pobreza de este colectivo no se medía solamente por sus limitados bienes, 
sino que en el caso de 20 alfareros, propietarios de una casa, ésta se encontraba hipotecada. 
Un total de 9822 reales importaban los censos contraídos contra la casa (a veces junto a 
la tierra) que registraban en el Catastro de Ensenada. El maestro alfarero Alfonso Mindaro tenía 
un censo de 800 reales contra la casa y el pajar, 900 importaba el contraído por Juan Regatero 
o 500 en el caso de José Rodríguez. Es decir la casa constituía el mejor aval y garantía para la 
obtención del préstamo, entre otras razones porque no tenían otros bienes que hipotecar. 
Pero la casa del artesano era mucho más que un aval, era hogar, taller y tienda, era el 
centro de producción, con todos los instrumentos y materias primas, y el lugar de venta de los 
propios productos. Era centro de formación y de integración social de los aprendices y de los 
oficiales, ya fuesen los propios hijos de la casa o los venidos de fuera14. Pero además, en estos 
hogares de Mota del Cuervo hay que mencionar el papel de las mujeres alfareras. Ellas no fue-
ron reconocidas en el Catastro como tales artesanas, su trabajo silencioso y callado lo ejercían 
en el patio o en el corral, modelando los cántaros manualmente. Sin embargo, el oficio lo ejer-
cían hombres y mujeres, de hecho en tiempos contemporáneos, el mantenimiento de esta tradi-
ción ha sido siempre una labor de las mujeres. Renán Flores Jaramillo, quedaba entusiasmado 
al contemplar como las mujeres “acariciaban ese barro” para fabricar botijos, tazas o tinajas15.
En esta sociedad endogámica y cerrada, lo habitual era que el hijo del maestro sucediese 
al padre en el taller, para lo cual desde muy pequeños trabajaban en el oficio como aprendi-
ces. Si no los tenían, recurrían a los parientes cercanos, hermanos, primos, los huérfanos, los 
hijos de los vecinos, los posibles yernos o todos aquellos individuos que formaban parte de 
14 ENRÍqUEZ, L. C. (2004). “Trabajo, disciplina y violencia. Los aprendices en los talleres artesanos vizcaínos 
durante la baja edad moderna”. En Imizcoz, J.M. Casa, familia y sociedad. Universidad del País Vasco, p. 27.
15 FLoRES JARAMILLo, R. (1999). Acercamiento a Cuenca, citado en José Esteban, Castilla-La Mancha vista 
por los viajeros hispanoamericanos, Madrid, Celeste Ediciones, p. 125.
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los vínculos de amistad de la familia del maestro. Y es que todo el entramado relacional de los 
artesanos fomentaba y se dirigía a estructurar al grupo y a dotarle de una estabilidad dentro de 
la comunidad local. Por ello, las relaciones sobrepasaban el ámbito de la familia para ocupar un 
espacio social más amplio que daba cabida a la vecindad, a la comunidad local o al artesanado 
de la zona o comarca. 
Si por un lado, sus estrategias familiares se inscriben en un modelo de endotecnia pro-
fesional donde se fomentan los enlaces dentro del marco de la profesión, también fueron deter-
minantes otros comportamientos basados en la solidaridad, ayuda mutua y reciprocidad para 
cohesionar socialmente al grupo y así reforzar las relaciones dentro y fuera de él. 
Y es que, para los alfareros, al igual que para el resto del artesanado, resultaba vital el 
control de su reproducción social conjunta como oficio, y para cumplir este objetivo desarro-
llaron una cultura de trabajo que influía en todos los aspectos de sus decisiones y estrategias 
colectivas. Los hijos de los artesanos y alfareros se preparaban para sus futuras obligaciones 
desde la infancia compartiendo las faenas del taller o del alfar. Allí se socializaban y apren-
dían las técnicas de trabajo, las prácticas comerciales y el funcionamiento diario del oficio. En 
definitiva consideramos que la comunidad alfarera tuvo cierto peso en la economía local de 
mediados del siglo XVIII, al menos por el importante número de familias y hogares implicados 
en el oficio. Sabemos que sus producciones, cántaros y tinajas se vendían también para otras 
poblaciones manchegas16. De hecho no faltaban en los ajuares y dotes matrimoniales los cán-
taros de la Mota. De baja tasación, no superaban los cinco reales a mediados del siglo XVIII, 
eran imprescindibles en las cocinas y bodegas manchegas. Importancia que recogía Madoz en 
su Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico, donde indicaba cómo la venta de productos 
de alfarería era una de las principales exportaciones en esta localidad de Mota del Cuervo. 
[índiCe]
16 Como así lo comprobamos en los inventarios post mortem localizados en la villa de Ossa de Montiel: AHPA: 
Exp. 1613, Leg. 13, indica que en la cuenta particional del día 18 de abril de 1763 (ossa de Montiel) entre el 
marido e hijos de Francisca Díaz de los bienes relictos por su fin y muerte, quedaban dos cántaros de La Mota. 
También en el inventario post mortem de Catalina oliver se escrituraron 4 cántaros de la Mota (7/06/1753), Exp. 
1612, Leg. 11. También a la muerte de Juan del Charco se registran dos cántaros de la Mota, valorados en dos 
reales (4/09/1791), Exp.1617, Leg. 15.
